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tJM POCO DE RIS'rORIA DEL !J:A'rRO CHILENO 

UN !EA!RO COR'l'!'.SANO EN CHILE 

Eugenio Dittborn. 

la el pr6logo de su obra "Teatro Dra.6tico Na­
cioul" escribe doa Nicol's Pefta lo eiguieate al na 
rrar laa actiYidadee teatral•• ea Chile a fines del 
Siglo 18. 

" •••• gobernaba a la aaz6n don Luis 
Muftos de GusaAn 1 dirig!a el cetro 
de loa ealonee de la presidencia do 
fta Maria Luiaa J:eterripa, gran aefto 
ra, de cultiYado espiritu 1 aunque­
de heraoaura un tanto deacabalada, 
pues era bieoja, eu trato 1 don de 
gente, su aficci6a a las letra• 1 
a la •úaica, sirYieroa para congre­
gar en torao de ella a lae •áa her­
mosas dama• eantiaguinas 1 a loe 
ho•bree de aa7or calidad 1 trato ao 
cial. 

La ilustre eapoea de Muftoz de Guzmán, 
e•parentada con ta•iliaa principali­
ei•a• de Madrid, babia aido dama de 
honor de la Reina de Eepafta mujer de 
Carloe IV, 1 en eaa corte licencioea, 
entre abatea perfu•adoe, có•icoe, pe­
ti•etrea 1 artiatu Yerdaderos co11o · 
Go7a 1 Marques, adquirió cierta desen 
Yoltur& de .odalea de buen SUStO, eiñ 
tocar ea liYiaadad, 1 cobrado aficción 
-co•o la• crandea da.ae franceaaa 
del Siclo XVIII- a laa reuniones 
literaria• 1 artiaticaa. Era un •un-



do nuevo para Santiago, por donde • · · · 
puede decirse qu~ 6on ell~ por ~ri 
mera vez se conocieron loa salones 
en esta ca pi tal, la seiiorá~-·Eaterripa 
1 sus amigas se adiestraban en diver 
sos instrumentos musicales, don Ber~ 
nardo Vera y don Juan Egafta recitaban 
versos; 1 don Manuel ·salas; 'entretenía ~ .. ·' -
a la concurrencia con au charla ina«o­
table. Como lo he dicho más arriba, 
uno de loa concurrentes más aaiduoa 
fue don Ignacio Torrea, el antiguo 
empresario en teatro de 1795. 

En una de esas tertulias leyó don 
Juan Egafta una traducción, hecha por 
él mismo, de la Cenobia, de Matasta­
sio y mediante la protección de la 
Eaterripa, la ilustre Marfiaa como 
Egaña la llamaba representóae a fi­
nes de 1802, en el Teatro de Coa I­
rribari, doa nochea consecutivas. 
Como el teatro era descubierto, una 
fuerte 1 copiosa lluvia deluatró la 
fiesta en su primera representación; 
más en la segunda el aiamo Egafta di­
ce que la obra fue oida con agrado 
"sobre todo de parte del Presidente 
y su eapoaa", "loa jefes". Laa re­
presentaciones comenzaron con una 
loa, original de Egaña, intitulada 
Al Amor Vence el Deber, diAlodo en­
tre Latorre 1 el Amor, para eneal­
zar loa merecimientos de la distin­
guida señora ••• " 

Y don Eugenio Pereira Salas dice en la pag. 59 
de au "Historia del Teatro en ,Chile". " (•) 

" ••• la moda neoclásica lleg_ó .con 
relativo atraso a Chile, y Santiago 

• Eugenio Pereira Salas "Historia del Teatro en Chi 
le". Ediciones de la Universidad de Chile 19?4.­
Santiago-Chile. 



tuYo eu época dorada de teatro en 
loe aftoa de la adainietraci6n del 
Preeidente Luie Muftoz de Guzaán 
(1799-1803), debido en gran parte 
al influjo social de eu refinada •• 
poea Maria Luiea de Eeterripa, "la­
incomparable y bella Marfiea", can­
tada por loe contertulio• de aue ve­
ladae, en vereoe repentiataa y galan 
tea. Alli •• reunian en intimo ce-­
náculo loe intelectual•• aantiaguinoa 
a co•entar laa traneformacionee que 
eataba experimentando la eecena eepa­
ftola y europea, la aúaica y la poeeia 
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Y en ella mia•a, la Eaterripa quien revela eu 
encanto y su modo cortesano y eeftorial en una carta 
que dirige a una amiga en eetoa términoe. 

"Santiago, último dia del afio 1803" 

"Eato ha estado en la paacua •uy di­
vertido, loe tree diae muy brillantee, 
y concurrido el paseo y teatro: mucboa 
carruaje• nueYoa, lae damae muy peti•• 
trea. Anoche be viato el Naci•iento -
de mi ae!•ra dofia Pabla Verdugo (madre 
de loe Carreraa), que eet' muy precio­
so. Son laa noYedadee que ofrece nues 
tro Chile por ahora, donde puede Ud. -
contar con una verdadera amiga que la 
aprecia de corazón. 

Maria Luiaa E. de Guzmán." 

Eatas citaa y otroe documento• de la época dan 
una imágen completa de lo que podriamoa llaaar un 
teatro cortesano que florecia en Chile un breYe tiem 
po pero que terminó y redondeo una época de activida 
dee teatralea. Con el teatro corteaano ee teraina 
el ciclo del teatro colonial y deapuéa de él ee ini-
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cia el teatro republicano que en nuestro trabajo he 
moa llamado, en su primera época, "el teatro liber7 
tario". 

Este teatro cortesano tiene un largo y muy de­
finido historial en las actiYidadea teatralea euro­
peas cuyo influjo recibe nuestro pais con un aiglo 
de atraso. Su origen se remonta a principio• del 
Siglo 17 y máa que un fenómeno eepecificamente tea­
tral deriYa de una foraa de conducta aocial que a­
doptó la aristocracia europea y que se reflejó en 
manifestaciones eatiticas que recogió la literatura 
en general. En efecto, en la época mencionada tri 
unfa en toda Europa "el preciosismo" que es una for 
ma de Yida que se distingue, en la vida social y eñ 
la literatura, por el afán de aparecer original en· 
loa actos, en el lenguaje y en la persona. El pre­
ciosismo implica un esfuerzo consciente, un acto de 
voluntad de aepararae de la foraa común de laa gen­
tes 1 obtener una diatinción en la que ae aani!ies­
ta el gueto por laa "coaas del eapiritu" la litera­
tura y la conciencia. Eate moYimiento elitario, que 
tuvo en Francia au apogeo, aparece en Inglaterra en 
John Lily, en Italia con Marin, y en Góngora, el in 
signe poeta. 

Pero si el preciosiaao produjo grande• poetaa 
como Góngora, en la literatura no ae distinguió co 
mo un estilo con repreaentantea muy notables. Por 
el contrario el precioaiamo ha pasado a la historia 
más que nada como una forma de conducta social for­
zadamente original exuberante, diletante 1 en defi­
nitiYa muy poco yaliosa. Aniaado de este afán de 
distinción de que antea hemoa hablado y que en ai 
tiene un importante fundamento moral, el precioais 
mo no aupo conformar y lleYar a cabo una tarea im-­
portante de renovación ni en la conducta de quienea 
lo practicaban ni en la literatura con que se mani­
feataba. Tomemos el caso de Francia donde el precio 
sismo como fenómeno social se manifeató en una "eo--
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ciedad preciosa" reunida en "salones" que presidian 
sefiores de la nobleza, el más famoso de loa cuales 
fue el de la marquesa de Ra11bouillet la "incompara­
ble Arthemice" al que acudian todos los talentos de 
la época y en el que nobles y literatos rivalizaban 
en practicar las ideas del amor, un amor cortés y 
platónico manifiesto en sonetos, versos, anagramas 
y juegos de ingenio. Lo artificial llegó hasta la 
ridiculez y lo que en un principio fueron acade11ias 
literarias en las que se buscaba seria•ente el cono 
cimiento, terminó por ser pasto del snobismo y de 
lo artificial, la sátira implacable de Moliére pue­
de decirse que inmoralizó el eatilo en su obra. 
"Las Preciosas Ridiculaa" parecian reinar sin con­
trapeso. 

Hemos querido hacer este resumen sin pretender 
que en loe salones de doña Maria Luisa Esterripa, en 
Chile existiera ese mismo espiritu preciosista y ••­
nos que llagara ba8ta acá en plena decadencia. Pen­
samos que en las reuniones de la sefiora Esterripa se 
manifestaba una manera aristocrática 1 refinada i•­
puesta por ella y basta entonces desconocida entre 
nosotros. Por lo demás ella misma gozó de especial 
consideración durante la República hasta el extremo 
que el Director Bernardo O'Higgins le hizo devolver 
su fortuna después de la guerra. Si hemos hecho a­
lusión al preciosismo 1 sus salones es porque cree­
mos que ea la producción teatral de don Juan Egafia 
influyó este estilo especialmente en la loa "El Aaor 
Vence al Deber" escrita por él para iniciar la repre 
sentación de ttL& Cenobia" obra teatral del italiano­
Metaetaeio traducida libremente por Egaf!.a. "La Ce­
nobia" estaba dedicada a la "ilustre Marfuea" nombre 
literario de la señora "Eaterripa" y estos nombres 
literarios, loas y reuniones elitariae de salón eran 
el ael¡o del eapiritu preciosista europeo trasladado 
basta Chile sin las exageraciones de su periodo más 
decadente. Lo aisao puede decirse de otra loa "Pi­
tágoraa y loe Genios" escrita por Egaña 1 dedicada 



al gobernador Muñoz de Guzaán. En ambas el aismo 
estilo ampuloso metafórico 1 cortesano que se venia 
a Óhile de Europa con un siglo de atraso. 

No es mucha la diferencia en la forma de expr~ 
sar admiración por la mujer que se ama, aunque el 
amor de don Juan Egaña por la Eaterripa no esté hi­
tóricamente comprobado, formaba parte de su cenáculo 
y entre otras señales de admiración tradujo como be 
moa dicho, para ella "La Cenobia" de Metaatasio. 

En la traducción de "La Cenobia" hay otra mani 
!estación de una corriente o estilo que nacido en -
Francia tuvo alli su. máa grandes repreaentantes; 
es el que se ha dado en llamar estilo clásico fran­
cés o neo-clásico en comparación con su modelo gri~ 
go y romano. El italiano Metastasio ea un repreaei 
tante tardio 1 mediocre del gran siglo cláaico frañ 
cés; fue más bien un libretista de ópera o de un g¡ 
nero que podria calificarse como melopea. Seguia -
muy de cerca la estructura de la tragedia clásica de 
Racine y Corneille pero con una fogosidad melodraaá 
tica a la italiana que quita al modelo francés su -
grandeza, equilibrio y perfección. Baata con enun­
ciar algunas de las caracteristioas de la tragedia 
clásica francesa para que, leyendo "La Cenobia'', ae 
adTierta que es solo en su apariencia que pueden i­
dentificarse. En efecto hay en la tragedia neo-clá 
sica de Recine y Corneille especialmente en la del­
primero una acción dramática simple, sostenida pri~ 
cipalmente por la verdad y violencia de las pasiones 
que animan a sus héroes, por la belleza de aua sen­
timientos y la perfección 1 equilibrio con que se 
expresan. La intriga tiene una unidad lógica y pro 
funda, un problema único. Pocos hechos, ocurren · ­
muy pocas cosas y muy clara•. Hay taabiéñ una lógi 
ca en loa caracteres.; cada uno obra según aua in te:' 
reses y pasiones; ese accionar repercute en los o­
tros formando una cadena perfecta de reacciones ~•i - -col6gicaa. 
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Esta condenaaci6n genial de tondo 1 forma de au sran 
deza imperecedera a eate género. La tragedia de M•= 

/ 

tastaaio no ee ajuata a eetoa principios, muy por el 
contrario. Ea aolo en la apariencia que parece se­
guirlos. 

---- o o o ----


